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ESPÍRITU DE DIOS
Andrés Menjívar

Inventar y descubrir, por decirlo así,
poseen el mismo significado, después
de todo, según la Real Academia inven-
tar es Hallar o descubrir algo nuevo o no
conocido.

Es cierto que los hombres de ciencia
nos asombran con su trabajo poniendo
al alcance de la humanidad el fruto de
su trabajo que son verdaderas maravi-
llas al alcance de la humanidad

Prescindiendo de la cronología se
pueden citar, por ejemplo, los tipos
movibles inventados por el alemán
Juan Gutenberg. Gutenberg no inventó
la imprenta sino los tipos movibles, de
esa manera, a él se debe la maravillosa
innovación que puso al alcance de la
humanidad la facilidad de reproducir la
palabra escrita en tiempo récord.

Otro invento verdaderamente inge-
nioso fue el ábaco, el cual se compone
de un cuadro de madera con diez cuer-
das paralelas firmemente atadas en las
partes superior e inferior; cada cuerda
sostiene cinco bolitas movibles hacia
arriba o hacia abajo. Hasta el día de hoy
el ábaco es usado para cálculos mate-
máticos simples en algunos países,
principalmente en China.

En fin, los descubrimientos, además
de causar admiración, han sido enor-
memente beneficiosos para la humani-
dad, todo, gracias al ingenio humano.

Claro que, aun cuando los inventos
o descubrimientos siempre nos benefi-
cian, lo maravilloso de todo, aquello
que en verdad es digno de encomio es
el ingenio humano.

Ingenio es la capacidad para inven-
tar, para descubrir; es la capacidad para
mirar con los ojos del entendimiento
aquello que está allí, o ha estado allí por
algún tiempo hasta que por fin alguien
da el paso que le lleva a poner al des-
cubierto lo que a otros nunca antes se
les ocurrió.

Partiendo de la idea original otros
emprenden el largo camino de ir inno-
vando la idea original como en el caso
de las computadoras u ordenadores o
como se les quiera llamar. Aquellas

enormes máquinas perforadoras de tar-
jetas fueron de las primeras computa-
doras, hoy millones de personas tienen
pequeñas, cómodas y enormemente
eficientes computadoras que facilitan
el trabajo en la oficina, de estudiantes,
amas de casa,  y de todos nosotros en
general.

Verdaderamente el humano es un
ser excepcional, de capacidades ilimita-
das. Capacidades que a lo largo de su
vida nunca conseguirá aprovechar al
máximo ni en su totalidad.

Desde los inicios de la Creación
hasta el presente, el ingenio humano
no ha parado; continúa gozando de la
habilidad que el Creador le otorgó.

Un vistazo al pasado
Siendo que la Santa Escritura omite

una basta cantidad de información de
mucha utilidad para entender mejor el
desarrollo de la humanidad, ¿alguna
vez se ha preguntado usted cómo fue
que el hombre conoció el fuego, su uso
y cómo producirlo? Porque si pensa-
mos que el fuego era totalmente des-
conocido las tres preguntas son

necesarias de ser planteadas.
Dentro del registro de la Escritura no

existen casualidades ni accidentes por
los cuales a alguien se le haya ocurrido
producirlo y lo haya llamado fuego,  o
que talvez otras personas presentes al
momento de producirlo lo hayan iden-
tificado como tal. Efectivamente, la Es-
critura no habla de casualidades.

Lo que la Escritura presenta, y usted
seguramente lo ha leído, es al hombre
en pleno conocimiento acerca del
fuego, de su uso y cómo producirlo.
Esto además de maravilloso es intri-
gante, y es muy posible que los lectores
de la Palabra se encuentren frente a
esto como una pregunta que aparente-
mente no tiene respuesta. 

Seguramente aquella ofrenda pre-
sentada por Abel,  mencionada en Gé-
nesis 4:4, no fue un animal al cual
solamente degolló, descuartizó y así lo
presentó como ofrenda a Dios. Por la
lectura de otros pasajes de Génesis po-
demos sacar en conclusión que las
ofrendas de animales generalmente
eran holocaustos, es decir, primero el
animal era matado y después quemado
en ofrenda a Dios.

Obviamente aquellos conocían el
fuego y su uso. La pregunta es: ¿cómo

pasa a la pág. 7

“Ciertamente espíritu hay en el hombre, 
y el soplo del Omnipotente lo hace que entienda. Job 32.8. 



CONCLUSIÓN

CAPÍTULO 1
Tiempos de persecución

El lector de Apocalipsis puede ser
sorprendido al encontrarse repentina-
mente con un mensaje que en realidad
no es donde el orden correspondiente
de las visiones debiera comenzar.
Quiero decir que, basándonos el los
eventos que preceden a otros, los mos-
trados en este capítulo 1 y 2 ocurrieron
unos cien años después que ocurrieron
los eventos del capítulo 12. Esto, aun-
que lo dije cuando inicié el comentario
capítulo por capítulo, hoy lo recalco;
porque es necesario que los lectores de
Apocalipsis conozcan aunque sea par-
cialmente el orden en que las cosas
mostradas en las visiones sucedieron.

1  “La revelación de Jesucristo,
que Dios le dio para manifestar a
sus siervos las cosas que deben su-
ceder pronto. La declaró envián-
dola por medio de su ángel a su
siervo Juan”.
No hay dificultad en reconocer que

es aquí donde el libro comienza. Pero
el que la narración comience aquí de
ninguna manera significa que los acon-
tecimientos históricos hayan comen-
zado aquí. Debe recordarse que este
libro fue escrito por Juan poco antes de
terminar el siglo I E.C., es decir, varias
décadas después del nacimiento de
Cristo, varias décadas de que el trabajo
de los Apóstoles estaba consolidando
la iglesia de Dios. Apocalipsis fue es-
crito cuando la ciudad de Jerusalén y el
templo ya habían sido destruidos por el
año 70, o sea, hacía unos treinta años.

Para el tiempo en que Juan escribió
la visión, los otros de la simiente de la
mujer, mencionados en Apocalipsis
12:17:

“Entonces el dragón se llenó de
ira contra la mujer y se fue a hacer
la guerra contra el resto de la des-
cendencia de ella, contra los que
guardan los mandamientos de
Dios y tienen el testimonio de Jesu-
cristo”. 

Estaban padeciendo a manos del
Imperio Romano, y de las sectas
pseudo cristianas, y de las sectas judai-
zantes. Tres enemigos incitados por el
dragón contra 144.000 judíos redimi-
dos por Cristo como dice este versículo
12:17.

La visión que Juan va a recibir de-
berá ser enviada por carta a las siete
iglesias de Asia, que era el lugar donde
se encontraban, los redimidos israelitas

Estas cosas que han de suceder
pronto, no habrian de suceder todas
por el tiempo de aquellas siete iglesias.
La frase es un modo en que el Señor se
refiere a las cosas que han de suceder a
su debido tiempo y habrán de terminar
cuando las puertas dela eternidad se
abran para dar inicio al reino eterno.

2 “el cual ha dado testimonio de
la palabra de Dios, del testimonio
de Jesucristo y de todas las cosas
que ha visto”. 
El siervo Juan había testificado fiel-

mente de Jesucristo a partir del apo-
sento alto, cuando el Espíritu Santo fue
derramado. Toda una vida de fiel testi-
ficación. A él el ángel fue enviado para
darle la revelación que él escribió y
envió a las siete iglesias, y nos llegó a
nosotros; a esa revelación hoy la llama-
mos precisamente con ese nombre.

3 “Bienaventurado el que lee y
los que oyen las palabras de esta
profecía, y guardan las cosas en
ella escritas, porque el tiempo está
cerca”.
Estas palabras son del ángel decla-

rando una maravillosa bendición sobre
todos los redimidos que paciente-
mente siguen los pasos de su Señor
hasta la muerte.

Obsérvese que estas palabras no son
para los millones que a través de los si-

glos las han leído, sino exclusivamente
para aquellos de las siete iglesias de
Asia que se encontraban bajo múltiples
padecimientos por parte del dragón. El
verso siguiente lo confirma.

4 “Juan, a las siete iglesias que
están en Asia: Gracia y paz a vos-
otros de parte del que es y que era
y que ha de venir, de los siete espí-
ritus que están delante de su
trono”.
El encabezamiento de la carta iden-

tifica al remitente y a los destinatarios,
y la bienaventuranza aquí pronunciada
es para ellos. No sólo la gracia y la paz
provenían del Señor sino el sostén es-
piritual que les estaba dando para que
pudieran resistir el odio del dragón ma-
nifestado los los tres enemigos arriba
mencionados.

Los siete espíritus son siete virtudes
que él posee que le fueron dados por el
Padre y están mencionados en Isaías
11:2, son a saber:

Espíritu de Jehová: 
espíritu de sabiduría, 
espíritu de inteligencia, 
espíritu de consejo
espíritu de poder, 
espíritu de conocimiento, 
espíritu de temor de Jehová. 
Debe tenerse presente que esta es

una visión de elementos celestiales, por
lo cual, el que esos siete espíritus estén
frente a él en lugar de estar en él nada
tiene de imposible.

5 “y de Jesucristo, el testigo fiel,
el primogénito de los muertos y el
soberano de los reyes de la tierra. Al
que nos ama, nos ha lavado de
nuestros pecados con su sangre 

6 y nos hizo reyes y sacerdotes
para Dios, su Padre, a él sea gloria
e imperio por los siglos de los siglos.
Amén”.
Jesucristo es el primer testigo fiel

que testificó valientemente frente a los
judíos cuando la Palabra de Dios estaba
siendo profanada por las tradiciones de
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tuar lo que el Señor claramente dice, ar-
gumentando que lo que él dice no es lo
que él quiere decir sino que sus pala-
bras deben entenderse a como ellos
quieren que se entiendan.

En sus propias palabras, el Señor era,
es y ha de volver revestido del poder
que en la gloria le ha sido otorgado por
su Padre.

9 “Yo, Juan, vuestro hermano y
compañero en la tribulación, en el
reino y en la perseverancia de Jesu-
cristo, estaba en la isla llamada
Patmos, por causa de la palabra de
Dios y del testimonio de Jesucristo”. 
Se dice que Juan estaba preso en

aquella isla de Patmos. No parece que
en su tiempo aquella haya sido una isla
habitada. Tampoco se sabe que los
guardias romanos le hayan llevado ali-
mentos. Por último nada se sabe si
murió en la isla o si fue recogido por los
romanos por perdón de las autorida-
des. De su historia sólo narraciones hay
que los escritores de la Iglesia cuentan.

La tradición no concuerda en todo;
algunos dicen que Policarpo fue su dis-
cípulo, curiosamente tal nombre es de-
conocido con tal categoría, y Juan
nunca en sus escritos lo menciona, lo
cual hace suponer que la haber usado
ese nombre tradición lo único que bus-
caba era formar una línea sin interrup-
ción entre las columnas de la iglesia de
Dios y la tradición sostenida por la Igle-
sia. Otros dicen que Domiciano quiso
sentenciarlo a morir en aceite hirviendo
pero que después fue desterrado a la
isla desde donde volvió después la
muerte de aquel emperador. Dicen que
habiendo vuelto continuó su labor en
las iglesias. Lo cierto es que nada se
sabe de él, y la tradición siempre es tra-
dición, que no puede tomarse con ver-
dadera fehaciencia. Incluso Papías, que
es quien dice que murió quemado con
aceite no es tomado como apoyo por
otros escritores de al Iglesia como Eu-
sebio.

Siendo enemigo del Imperio e into-
lerable para el emperador, habían razo-
nes para mantenerlo alejado de las
comunidades donde los redimidos se
encontraban, el resultado fue Patmos.

En realidad, estoy seguro que ni las
autoridades ni el emperador enviaron a
Juan a aquel lugar sino el Señor Jesu-
cristo que deseaba comunicarle su
mensaje personalmente.

Si el Señor sintió por Juan profundo
amor mientras estuvo sobre la tierra in-
dudablemente esa fue la razón para
darle uno de los privilegios más gran-
des que cualquier otro apóstol  jamás
recibió, es decir, ver en visión el des-
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nubes: Todo ojo lo verá, y los que lo
traspasaron;  y todos los linajes de
la tierra se lamentarán por causa
de él. Sí, amén”. 
Erróneamente algunas veces se

piensa que las nubes aquí mencionadas
se refiere a “nubes de ángeles”, lo cierto
es que tal cosa no tiene base en la Biblia
pues no existen nubes de ángeles sino
sólo nubes materiales. El que el Señor
haya de venir en las nubes del cielo
tiene estrecha relación con el modo
como él volvió al lado de su Padre
desde el monte del Olivar (Hechos 1:9).
Una nube (o las nubes) lo recibió y
ocultó de la mirada de los apóstoles.
Así, una de esas nubes que vemos en el
cielo  será la encargada de transportarlo
al lugar donde va a estar su trono
cuando venga a establecer su reino.

Al toque de la trompeta que un ar-
cángel va a realizar, él será visto por
todos los moradores de la tierra, y en-
tonces ese espectáculo será para los
malos la primera de las más horrorosas
manifestaciones que inmediatamente
les advertirá que viene a pagarles por
haber menospreciado su sangre
cuando murió en la cruz. Serán aquellos
momentos en los cuales la segunda
parte de la manifestación de la ira ce-
lestial será sensible.

8  “Yo soy el Alfa y la Omega,
principio y fin, dice el Señor, el que
es y que era y que ha de venir, el To-
dopoderoso”.
Estas palabras claramente afirman el

principio de nuestro Señor cuando fue
existido por su Padre en la eternidad.
Este texto contradice al dogma de la
Trinidad, por lo cual los expositores de
ese dogma han buscado, parece que a
partir del siglo IV cuando la Trinidad
vino a comenzar a tomar vida en la Igle-
sia, argumentos por los cuales desvir-

ellos. Enrostró a los judíos menospre-
ciando la muerte con tal de ser fiel al
mandato de su Padre. Su fiel testifica-
ción es puesta por él como ejemplo de
haber padecido hasta la muerte.

Él es el primogénito o primer fruto
de la resurrección dentro del evangelio.
Este significado nada tiene que ver con
las resurrecciones sucedidas en el Anti-
guo Pacto, o con aquellas que sucedie-
ron cuando el Espíritu descendió para
levantarlo de la tumba, cuya fuerza al-
canzó a otros muertos, que al resucitar
aparecieron a muchos en la ciudad.
Todas esas resurrecciones nada tienen
que ver con el primer fruto de la resu-
rrección según el mensaje traído por  el
mismo Cristo el Señor.

La declaración que nos ama y nos ha
lavado de nuestros pecados con su san-
gre es mencionada como poderosa
fuerza de aliento para aquellos que en
medio de las tribulaciones debían pen-
sar y sentir que no estaban solos sino
que su Señor los estaba mirando y por
medio de Juan les manda palabras de
aliento.

Aunque él es el Rey de reyes y Señor
de señores, esa categoría será sensible
sobre la tierra cuando su reino sea es-
tablecido.

El verso 6 es el más potente estímulo
hacia aquellos que se encontraban bajo
persecución del dragón (recuérdese
que de estos es que habla Revelación
12:17).

Juan no escribió a la Cristiandad en
general sino al pueblo de 144.000 israe-
litas redimidos de los cuales estoy ha-
blando. A ellos les declara que el Dios
Altísimo los había declarado reyes y sa-
cerdotes, cuyo título les será dado en el
reino de mil años de Cristo sobre la tie-
rra.

7  “He aquí que viene con las

Concluye en la pág. 5
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arrollo y fin de la humanidad y el esta-
blecimiento de la nueva tierra y el des-
censo de la nueva jerusalén, y más.

10 “Estando yo en el Espíritu en
el día del Señor oí detrás de mí una
gran voz, como de trompeta”.
El día del Señor es el sábado según

Marcos 2:28. En el griego del Nuevo
Testamento esto es poco más o menos
kyriaké jemera. A la vez esto es trasla-
dado del griego al latín y entonces se
convierte en dominica dies según la Vul-
gata Latina, que con facilidad es expor-
tado a nuestra lengua como domingo,
que es el nombre que la Iglesia ha dado
al primer día de la semana. Claro que
por Marcos 2:28 sabemos que el día del
Señor es el sábado, pero la Iglesia no re-
conoce ese día como día del Señor sino
al primer día de la semana al cual le ha
colocado el nombre de dominica dies.

Estar en el espíritu, como dice el
verso 10, significa haber sido transpor-
tado por el Espíritu de Dios de modo
que Juan entró en un estado glorioso,
desprendido de todo cuanto es con-
ciencia de elementos terrenos.

Estando en ese estado escuchó la te-
rrible voz del Señor.

11“que decía: Yo soy el Alfa y la
Omega, el primero y el último. Es-
cribe en un libro lo que ves y enví-
alo a las siete iglesias que están en
Asia: a Éfeso, Esmirna, Pérgamo,
Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodi-
cea”. 
El señor no le ordena escribir lo que

está a punto de escuchar, sino que es-
criba todo cuanto está presenciando.
Así como lo envió  hasta aquel lugar
para darle la revelación así enviaría
mensajeros a recoger los comunicados
para enviarlos a sus destinatarios. Esto
claramente dice que después del haber
recibido la visión él permaneció en
aquel lugar. Si murió allí nunca lo sabre-
mos.

El mensaje debe ser dirigido a las
siete comunidades donde estaban sus
redimidos flagelados por la ira del dra-
gón.

12 “Me volví para ver la voz que
hablaba conmigo. Y vuelto, vi siete
candelabros de oro, 

13 y en medio de los siete can-
delabros a uno semejante al Hijo
del hombre, vestido de una ropa
que llegaba hasta los pies, y tenía
el pecho ceñido con un cinto de
oro. 

14 Su cabeza y sus cabellos eran
blancos como blanca lana, como
nieve; sus ojos, como llama de
fuego”.

El Señor estaba en medio de los
siete candelabros que no eran de cual-
quier material sino de oro, el material
más fino y apreciado por Dios

15 “Sus pies eran semejantes al
bronce pulido, refulgente como en
un horno, y su voz como el es-
truendo de muchas aguas”. 
Su presencia es terrible, y es en ver-

dad la verdadera presencia del Señor
vestido de gloria, y su voz es y ha sido
siempre su misma voz, pero cuando
vino a la tierra se vació de toda su gloria
para venir a ser débil como uno de nos-
otros

16 “En su diestra tenía siete es-
trellas; de su boca salía una espada
aguda de dos filos y su rostro era
como el sol cuando resplandece
con toda su fuerza. 
En su mano las estrellas significan

que son de su pertenencia. La espada
aguda no es realmente una espada,
más bien Juan usa ese término para in-
formar que la potencia de esa voz es
capaz de matar a los humanos.

17 “Cuando lo vi, caí a sus pies
como muerto. Y él puso su diestra
sobre mí, diciéndome: «No temas.
Yo soy el primero y el último”.
Lo que realmente sucedió es que la

potencia de la gloria del Señor casi
mató a Juan, porque lo vio exacta-
mente como habita la gloria del Padre.
Las palabras del Señor no sólo fueron
eso sino la virtud de fortalecerlo para
que soportara su gloria.

18 “el que vive. Estuve muerto,
pero vivo por los siglos de los siglos,
amén. Y tengo las llaves de la
muerte y del Hades”. 
Él murió pero el Espíritu de Dios lo

levantó (Romanos 8:11), y desde allí
vive eternamente y para siempre. Él
tiene las llaves para desatar las cadenas
de la muerte y librar a todos sus hijos
para que no vuelvan a estar sujetos a
ella. Y tiene las llaves o autoridad para
sacar de sus sepulcros a todos sus sier-
vos.

19 “Escribe, pues, las cosas que
has visto, las que son y las que han
de ser después de estas. 

20  Respecto al misterio de las
siete estrellas que has visto en mi
diestra, y de los siete candelabros
de oro: las siete estrellas son los án-
geles de las siete iglesias, y los siete
candelabros que has visto son las
siete iglesias”. 
El misterio, o todas las imágenes que

el Señor ha mostrado a Juan le es reve-
lado para informarle que los siete can-
delabros representan a las siete iglesias,
iglesias que debido a la alta estima de
la cual gozaban ante los ojos del Señor
fueron representadas por candelabros
de tan fino metal.

Las siete estrellas representan a “los
ángeles” o ancianos a cargo de cada
iglesia, ellos eran sus dirigentes, y por
su dedicación sin par fueron compara-
dos como ángeles. En 1 Corintios 11:10
ya varias décadas antes de Apocalipsis
Pablo había identificado a las autorida-
des de la iglesia como ángeles.

Fin del comentario sobre Apocalip-
sis. Futuramente todos los comentarios
hechos anteriormente mas el presente,
aparecerán en un volumen para ser
descargado de mi página en internet
www.iglededios.org.

AMEN.

En Su Presencia
CON HUMILDAD

“Cantad alegres a Dios,
habitantes de toda la tie-
rra. Servid a Jehová con
alegría; venid ante su pre-
sencia con regocijo. 
Salmo 100:1
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Twice Dead
The Ritual Sabbaths
The Brothers of Jesus
Miguel (“arcángel”)
Jesucristo, el hijo de David
La Divinidad
Los Huesos Secos
Las Fiestas de Israel
￼

Descárguelos visitando:
www.iglededios.org

57 Estudios

TODA UNA BIBLIOTECA GRATIS
¡Son suyos!

¡Entérese!

ANOMALÍAS DE LA UÑA
Son problemas con el color, la forma,

la textura o el espesor de las uñas de los
dedos de las manos o de los pies.

Como sucede con la piel, las uñas de
los dedos de las manos dicen mucho
acerca de su estado de salud.

Las líneas de Beau son depresiones
a través de la uña. Estas líneas pueden
ocurrir después de una enfermedad,
una lesión de la uña y cuando hay des-
nutrición.

Las uñas frágiles o quebradizas a
menudo son el resultado normal del
envejecimiento, pero también pueden
deberse a ciertas enfermedades y afec-
ciones.

La coiloniquia es una forma anormal
de las uñas de los dedos de la mano en
donde la uña tiene crestas levantadas y
es delgada y cóncava. Este trastorno
está asociado con una anemia ferropé-
nica.

La leuconiquia corresponde a vetas
o puntos blancos en las uñas.

Las lesiones punteadas de la uña co-
rresponden a la presencia de pequeñas
depresiones en la superficie de ésta,
frecuentemente acompañadas de des-
moronamiento. La uña puede aflojarse
y algunas veces desprenderse.

Las crestas son líneas pequeñas y le-
vantadas que se desarrollan a lo largo
de o arriba y abajo de la uña.

Aplastar la base de la uña o el lecho
ungueal puede producir una deformi-
dad permanente.

Quitarse o friccionarse la piel por de-
trás de la uña de una forma crónica
puede hacer que la uña
tome forma de tabla de
lavar.

La exposición prolon-
gada a la humedad o al es-

malte para uñas puede hacer que las
uñas se pelen o descascaren y se vuel-
van frágiles.

Infección
Los hongos o cándidas producen

cambios en el color, la textura y la
forma de las uñas.

La infección bacteriana puede cau-
sar un cambio en el color o áreas de in-
fección dolorosas debajo de la uña o en
la piel que la circunda y las infecciones
graves pueden causar la pérdida de la
uña.

Las verrugas virales pueden ocasio-
nar un cambio en la forma de la uña o
la encarnación de piel debajo de ella.

Ciertas infecciones (especialmente
de la válvula del corazón) pueden pro-
ducir líneas o vetas rojas en el lecho un-
gueal (hemorragia lineal subungueal).

Enfermedades
Las enfermedades que afectan la

cantidad de oxígeno en la sangre
(como una anatomía
cardíaca anormal y en-
fermedades pulmona-
res, incluyendo el cáncer
o la infección) pueden producir dedos
hipocráticos.

La nefropatía puede provocar una
acumulación de productos de desecho
nitrogenado en la sangre, lo cual causa
daño a las uñas.

La enfermedad hepática puede
dañar las uñas.

Las enfermedades de la tiroides, in-
cluyendo el hipertiroidismo o el hipoti-
roidismo, pueden producir uñas
quebradizas o separación del lecho un-
gueal de la lámina ungueal (onicólisis).

Una enfermedad grave o una cirugía
puede producir depresiones horizonta-
les en las uñas (líneas de Beau). (to-
mado de Medline Plus)
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“Otro es el que da testimonio acerca de mí, 
y sé que el testimonio que da de mí es verdadero”.

Juan 5:32.

“Yo se de la profundidad de Apocalip-
sis y no dudo que lo que usted 
escribe es por inspiración del Señor. 
He leído muchos libros sobre el tema
y ninguno satisfizo mi interés”.

M.R.
Canadá

Mis lectores dicen

ESPÍRITU... viene de la pág 2
produjeron fuego? Siendo esta una
pregunta interesante, necesariamente
tiene su respuesta, misma que aquí
vamos a conocer.

Otro aspecto verdaderamente inte-
resante se presenta en el caso del dilu-
vio. Dios ordenó a Noé construir un arca
(heb. tebáj) con medidas específicas en
la cual meter siete parejas de animales
limpios y una pareja de animales in-
mundos.

1.- ¿Cómo sabía Noé acerca de qué
le estaba hablando Dios siendo que por
aquel tiempo nunca antes se había
construido algo semejante? ¿Cómo
supo qué era un “arca”? ¿Qué le hizo
buscar el lugar adecuado para cons-
truirla? ¿Cómo supo cómo construirla?

Aún hay mas: ¿Existían botes para
transporte fluvial? Debe tomarse en
cuenta que la ubicación donde aquella
gente habitaba  se encontraba en
medio de dos grandes ríos, el Hidekel y
el Uferrát o Éufrates. Si existían, ¿fue ca-
sualidad o curiosidad la que movió al
hombre a construirlos?

Respecto a Noé, ¿cómo supo qué
medidas eran aquellas que le fueron or-
denadas para el arca? Su reacción ante
la orden fue obediencia inmediata; Noé
no preguntó algo así como ¿Señor, de
qué estás hablando? O, ¿Qué es eso? La
ausencia de este tipo de preguntas
lleva a concluir que los hombres cono-
cían tanto el nombre como la longitud
del sistema que usaban.

¿Quién le enseñó el nombre de los
árboles con los cuales debía cons-
truirla? 

¿Con qué cortó la madera, con sie-
rras, hachas, machetes? Cualquiera que
haya sido la herramienta, fácil es enten-
der que una de ellas debió haber utili-
zado.

Se le dijo que dentro de 120 años la
humanidad sería destruida, ¿quién le
enseñó a medir el tiempo?

Yendo un poco hacia atrás para lle-
gar a los días en que Adán puso nom-
bres a todos los animales, uno puede
preguntarse si Adán inventó los nom-
bres o si de antemano su espíritu es-
taba preparado para  semejante tarea.
Aunque el registro nada dice, la inferen-
cia hace concluir que haber sido comi-
sionado para esa tarea se debió a que
Dios lo capacitó para eso, no tuvo ne-
cesidad de cavilar cómo había de lla-
mar a cada uno. El trabajo no le fue
difícil porque de antemano conocía sus
nombres ¿Curioso? Posiblemente sí,
pero no por eso deja de ser cierto, el
hombre de antemano conocía esos
nombres.

Pero volviendo al asunto de Noé a

quien le fue ordenado:
“De todo animal limpio tomarás

siete parejas, cada macho con su
hembra; pero de los animales que
no son limpios, una pareja, un
macho con su hembra”.
A los lectores este pasaje podría ser

intrigante la orden sencillamente por-
que Noé no hace preguntas que indi-
quen ignorancia respecto a la
clasificación entre ambos animales. 

Él recibió la orden y obedeció lo cual
correctamente conduce a entender
que la clasificación de animales era co-
nocida desde el tiempo de los antedilu-
vianos. Esto también lleva a entender
que la clasificación de animales, cuya
lista es proporcionada en Levítico capí-
tulo 11 y Deuteronomio capítulo 14 de
ninguna manera significa que tal clasi-
ficación haya nacido sólo hasta el
tiempo en que le fue dada a Israel; esa
clasificación era conocida por los ante-
diluvianos. ¿Quién les enseñó la dife-
rencia? La respuesta la proporciona la
misma Santa Escritura como se mira
más abajo.

Después de estas, muchas otras pre-
guntas surgen cuya respuesta de nin-
guna manera es difícil encontrar, todo
depende del grado de agudez mental
del lector de la Palabra.

¿Cómo supo el hombre antedilu-
viano y el postdiluviano lo que eran los
metales? ¿Dónde buscarlos? ¿Cómo ex-

traerlos? ¿Cómo fundirlos? ¿Cómo dife-
renciarlos? ¿Cómo estimar el valor de
cada uno? 

¿Cómo aprendió el hombre a hablar
y a escribir? Fue cosa del azar diseñar
signos a los cuales identificar con soni-
dos o es que de antemano conocía
todo eso? ¿Quién le enseñó a labrar la
tierra y cultivarla?

En realidad muchas preguntas se
presentan ante los ojos de quien lee el
libro de Génesis.

Conociendo la verdad
En realidad el hombre no tuvo que

pasar por ningún proceso de aprendi-
zaje, o de experimentos; mucho menos
su conocimiento es producto de una
supuesta evolución que le haya to-
mado millones de años como la ciencia
equivocadamente imagina. Como se
dice arriba, la Biblia nunca habla de ca-
sualidades ni evoluciones. Lo que el
texto dice es:

“Entonces Jehová Dios formó al
hombre del polvo de la tierra, sopló
en su nariz aliento de vida y fue el
hombre un ser viviente”. Génesis
2:7.
Aquí está la clave para entender que

el hombre fue creado inteligente.
Este texto dice que Dios sopló

aliento de vida, la pregunta es, ¿cómo
se entiende esto? Algunas veces se



AVANCE - Octubre 2011 - Página 8

ESPÍRITU.., Viene de la pág. 2

Por fin: “Las Fiestas de Israel”.
está listo para descargar.

La necesidad de quienes me escri-
bieron pidiéndome escribir un estudio
objetivo, por el cual conocer la verdad
acerca de la celebracion de las fiestas
solemnes que Dios dio a Israel, está re-
suelta.

Léalo, y entérese si los redimidos por
Jesucristo están atados a celebrar las
fiestas solemnes que ni siquiera Israel
viviendo en su tierra pudo celebrar.

Este es un estudio sencillo y claro
que pone a su alcance la verdad que la
Santa Escritura expone para los redimi-
dos por Cristo.

Búsquelo en:
www.iglededios.org

¡Ya está disponible!

piensa que el texto está diciendo que
Dios sopló aire en la nariz del hombre y
de esa manera aquella figura de tierra
vino a ser una persona, o alma viviente
como el texto dice.

La verdad seguramente va más pro-
fundo que la simple lectura, y la capa-
cidad de la cual todos nosotros
estamos dotados es tan suficiente para
conducirnos a entender correctamente
todo el significado implicado en este
aliento de vida.

Esto es precisamente lo que vamos
a explorar.

Es cierto que todos los seres poseen
un espíritu (heb. rúaj) el cual es gene-
ralmente identificado como aire. Ese
aire llena nuestros pulmones, y es el
mismo aire cuyas corrientes llenan
todos los rincones de la tierra; así, de la
manera en que los peces se mueven li-
bremente en su elemento que es el
agua, así los seres que viven en la su-
perficie de la tierra se desenvuelven li-
bremente en su elemento que es el
aire.

Con todo, ese rúaj, o aire, no es el
soplo de vida al cual Génesis 2:7 hace
referencia, no es el simple aire que res-
piramos el que nos hace vivir ni tam-
poco es el que nos hace inteligentes, de
otra manera todo cuando está en con-
tacto con el aire poseería vida e inteli-
gencia, pero vemos que no es así. 

Es verdad que el aire que respiramos
cumple funciones esenciales para nues-
tro organismo, sin embargo, sin el
soplo de vida esas funciones no traba-
jan por sí solas. Cuando ese soplo, o es-
píritu de vida vuelve a Dios que lo da
(Eclesiastés 12:7) la persona muere y
deja de respirar, porque ese espíritu
que habilita nuestro espíritu para que
el aire circule en el organismo es recla-
mado por su dueño, y la persona deja
de ser.

¿Ha pensado usted que para que
nuestro cuerpo sea capaz de aspirar y
espirar el aire necesario para el normal
funcionamiento del cuerpo se requiere
de algo? ¿Qué nos hace aspirar y espi-
rar? La respuesta es, el espíritu de Dios.

El aliento de vida dado por Dios es
más que el simple soplo de aire que por
Adán heredamos, ese soplo o aliento
contiene toda una enorme cantidad de
información que es depositada en el es-
píritu de la persona para que se desen-
vuelva por sí misma. 

Por esto, como se ha dicho arriba, el
hombre desde el principio sabía cómo
producir fuego, cómo reconocer los
metales, cómo cultivar la tierra, etc.

Lo que se nos dio en Adán es una
parte de Dios, su espíritu de iniciativa,

su inteligencia, su habilidad para em-
prender faenas. El humano es inteli-
gente porque Dios es inteligente. El
hombre reconoce el valor del oro sobre
otros metales porque Dios hizo que el
oro fuera de más valor, y el soplo de
Dios que poseemos nos dio ese cono-
cimiento. 

El hombre sabe cómo fundir los me-
tales porque Dios le dio ese conoci-
miento. El humano posee conciencia
porque Dios le dio ese conocimiento, y
más.

Los humanos no necesitaron evolu-
cionar ni inventar la rueda ni su uso,
sencillamente de antemano conocían
todo eso porque poseen el espíritu de
Dios.

La capacidad científica proporcio-
nada por el Creador fue la que condujo
al científico Craig Venter a ser uno de
los primeros descubridores del genoma
humano. La pregunta es: ¿Creó Venter
esa capacidad o simplemente la poseía
y cuando vino el tiempo la desarrolló?

¿Qué hizo que Francis Collins, pio-
nero del genoma humano, ateo en su
juventud, llegara a la conclusión de que
detrás del intrincado mundo del ge-
noma está Dios?

El espíritu de vida que Dios nos ha
dado nos habilita para realizar una can-
tidad interminable de proyectos. Según
el empeño personal así saca más prove-
cho de todo el conocimiento que le ha
sido dado.

Esto nos lleva fácilmente a entender
que Dios no creó primero al hombre y
después le enseñó paso a paso. Génesis
1:26 es claro al informarnos que:

“Entonces dijo Dios: Hagamos al
hombre a nuestra imagen, con-
forme a nuestra semejanza”.
¿Qué le sugieren estas palabras? Ha

notado cómo Génesis nos informa
acerca de la obra del Creador, cuya obra
no sólo se refiere a haber tomado un
poco de tierra para formar el hombre
sino que creó un ser extremadamente
complejo según su imagen y seme-
janza? El contenido de Génesis 1:26 va
más allá de la simple lectura y uno
viene a darse cuenta de un significado
que no está a simple vista, lo cual signi-
fica que, desde que recibió el aliento de
vida recibió toda la inteligencia para
desenvolverse diariamente.

Desde el momento en que Caín reci-
bió el aliento de vida fue capacitado
para conocer la diferencia entre el bien
y el mal, por eso de antemano sabía
que al haber asesinado a su hermano
había cometido grande maldad. No
hubo necesidad de que Dios le expli-
cara lo grave de su acción sino que de
antemano lo sabía.

Job 32:8 dice:
“Ciertamente espíritu hay en el

hombre, y el soplo del Omnipo-
tente lo hace que entienda”.
Esta declaración es una ampliación

de Génesis 2:7, 
Los grandes descubrimientos con

los cuales la vida se nos hace más có-
moda, provienen del espíritu de Dios
que poseemos. El ingenio que nos
mueve a ampliar conocimientos no
proviene de nosotros sino de Dios.

La próxima vez que doble sus rodi-
llas para agradecer las bendiciones que
a diario recibe, no olvide agradecer al
Altísimo por haberle dado una porción
de su espíritu, lo cual ha hecho de usted
una persona especial, plenamente ca-
pacitada para aprender, comunicar sus
ideas, producir resultados, etc. Sé que
el espíritu de Dios que está en usted le
hará razonar a este respecto. AMÉN.


